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Introducción

Es frecuente que al mencionar el tema 
del agua inmediatamente se recurra 
a indicadores de la disponibilidad de 

esta en el planeta. Por ejemplo, respecto al 
agua dulce del planeta (2,5 %), solamente 
al 1 % puede accederse con facilidad, pues 
el restante 1,5 % se encuentra congelado o 
es la humedad de los suelos (Tazi, 1999). 
Por otra parte, de esta cantidad disponible, 
algunos usos demandan más cantidad que 
otros. Así, la mayor cantidad de agua que 
se utiliza en el mundo se destina a la agri-
cultura. Según los datos de Fao (2013), el 
73 % de la extracción del agua en Améri-
ca Latina se usa en la agricultura, la cual 
es solo ligeramente más alta que la media 
mundial (71 %). 

Adicionalmente, hay disparidades 
importantes en su distribución y consumo. 
A manera de ilustración, se puede señalar 
que el 8 % de la población mundial carece 
de acceso al agua (Tazi, 1999) y a esto se le 
unen las diferencias en el consumo según 
la región del mundo. Tazi (1999) apun-
tó que una persona rural de Madagascar 
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Resumen
En este artículo se 

����_����� 	����� ��� �	�� ����
agua en servicios y activida-
des propias del turismo de 
sol y playa en regiones se-
cas como Guanacaste, en el 
�������������������	���W�����
Para entender la relación 
que se establece entre la ac-
tividad turística y el consu-
mo de agua, se utiliza el con-
cepto de huella hídrica. Se 
discuten las implicaciones 
de este modelo de consumo 
especialmente en ambientes 
secos, donde se depende de 
la extracción subterránea 
del recurso hídrico. La infor-
mación proviene de fuentes 
secundarias. El propósito de 
este artículo es aportar a las 
discusiones que están reali-
zando diversos actores en la 
zona sobre el uso del agua en 
ambientes secos y cómo esto 
debiera manifestarse en po-
líticas públicas que guíen la 
gestión del agua.

Abstract
���	� �������� �������

elaborates on the uses of 
water in services and activi-
ties related to sun and beach 
tourism in dry regions such 
as Guanacaste, in the North 
������� �<� ��	��� W����� ����
concept of water footprint 
is used to understand the 
relationship between tour-
ism and water consumption. 
This document discusses the 
implications of this approach 
of consumption, especially 
in dry environments that 
depend on underground ex-
traction of water. The infor-
mation comes from second-
ary sources review and its 
contextualization to the case 
of Guanacaste. The purpose 
of this paper is to provide 
some orientation to the dis-
cussions taking place among 
several involved participants 
in the area about the usage 
of water in dry environments 
and how this orientation 
should manifest itself in pub-
lic policies that guide water 
management.
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consume 10 litros de agua al día –mínimo 
vital–, un francés 150 litros y un nortea-
mericano 425 litros. Es importante seña-
lar que la Unesco propone un consumo 
máximo de 100 litros por persona al día, 
lo que implicaría reducir a la mitad el uso 
promedio global por persona.

En la actualidad, los temas del agua 
en cuanto a su consumo se vinculan en su 
mayoría con el agua virtual (AV) y la huella 
hídrica (HH). El concepto de AV se acuñó 
para referirse a la cantidad de agua que se 
utiliza en la producción de bienes y servi-
cios; mientras que la HH indica los requeri-
mientos de agua para el consumo de bienes 
y servicios por una población (Velázquez, 
2009). Por ejemplo, todos bebemos entre 2 
y 4 litros de agua al día, pero consumimos 
más agua virtual, que está incorporada a 
los alimentos que ingerimos cada día, así, 
por cada kilo de carne vacuna que se pro-
duce se necesitaron 15.000 litros de agua 
y para 1 kilo de trigo se requirieron 1.500 
litros (UN Water, 2012). De esta manera, 
la huella hídrica se amplía al incorporar el 
agua virtual. 

Para países como Costa Rica, el tema 
del agua virtual y la huella hídrica son fun-
damentales, pues aún tienen una estructu-
ra agrícola importante que demanda gran 
cantidad del recurso hídrico y hay otras 
actividades emergentes, como el turismo 
de sol y playa, que están incrementando la 
demanda de agua, sobre todo en regiones 
secas como Guanacaste. 

En este artículo se esbozarán algu-
��	� �����	����������_������	���������
��*�
su disponibilidad y uso en servicios y ac-
tividades propias del turismo de sol y pla-
��������
����	�	���	���$�������������������
�����	���W���*� �����������������������
�-
nas orientaciones sobre el uso del agua en 

Palabras clave: gestión del 
agua, Guanacaste, huella hí-
drica, regiones secas, turis-
mo de sol y playa.

Keywords: water manage-
ment, Guanacaste, water 
footprint, dry regions, sun 
and beach tourism.
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ambientes secos y cómo esto debería manifestar-
se en políticas que guíen la gestión del agua.

Agua y huella hídrica

Labasse (1973), en el libro Organización 
del espacio, incluyó el tema del agua como un ele-
mento determinante para la ordenación del espa-
cio, introduciéndolo en una nueva dimensión de 
análisis que obligadamente tiene que atender los 
temas de disponibilidad, uso, demanda, ordena-
miento y gestión. Por mucho tiempo, también, se 
�����?� ��� ��������?�� ���� ��� ��$����� ���� �
���
podría atenderse con las soluciones aportadas 
desde la ingeniería, para incrementar la oferta. 
��$�����$?������<��$����������$�	�?����������
de Represas, entre 1930 y 1970 la construcción de 
�����	�	�	�
����?����	�����
�����������
�*���
���-
ción de inundaciones, hidroelectricidad y consu-
mo, sino que también se asoció con el desarrollo 
de un país.

Esta misma Comisión (2000) apunta que 
casi el 50 % de los ríos del mundo en el año 2000 
tenían alguna clase de represa. Como parte de 
esta forma de entender el agua y su importan-
cia para el consumo, el riego y la producción hi-
droeléctrica, en el mundo se construyeron más 
de 50.000 grandes represas (por encima de los 15 
metros) (Funglode, 2009).

Sin embargo, hoy no solo se menciona el 
agua como recurso hídrico o desde el punto de 
vista hidráulico, sino que se reconoce un valor 
más allá del económico y del servicio que pueda 
prestar a una sociedad. En la actualidad, el agua 
trasciende la posición de recurso (mercancía) en 
que se había situado durante décadas, para con-
vertirse en una concepción integral reconocida 
globalmente: el agua es una fuente de la vida 
(UN Water, 2013). Con esta nueva considera-
ción, se debe pensar si es necesario seguir bus-
cando nuevas fuentes de agua o formas de am-
pliar su explotación o si se debe avanzar hacia la 

disminución del consumo. Este es un tema im-
portante, porque hay varios motores de cambio 
en el mundo que impactan severamente la de-
manda del agua. Uno de ellos es la necesidad de 
acrecentar la producción agrícola, lo que implica 
más agua para abastecer la creciente necesidad 
de alimentos; otro es el crecimiento de la deman-
da urbana, y el último obedece al crecimiento de 
actividades orientadas al ocio que dependen del 
consumo de agua, como el turismo de sol y playa. 
Cañada y Gascón (2007, p. 23) incluso señalan 
que “el agua también es un bien escaso al que se 
le pone precio, y a un buen precio puede cambiar 
de función: del agrario a cubrir las ‘necesidades’ 
de complejos y enclaves turísticos”. 

La huella hídrica fue un concepto acuña-
do por Arjen Y. Hoekstra en 2002, cuando la 
��������$���������$�������������
�������������
se utiliza para producir los bienes y servicios 
consumidos por el individuo o la comunidad, o 
producidos por la empresa (Chapagain y Hoek-
	���*�7##�*�����8��>	�������$����*���������	�����
un Estado, su huella hídrica “es el volumen de 
agua usada de los recursos hídricos nacionales 
para producir los bienes y servicios consumidos 
por los habitantes del país” (Chapagain y Hoek-
stra, 2004, p. 11).

Sin embargo, en un país como Costa Rica, 
donde existe un crecimiento importante del sec-
tor de servicios relacionado con el ocio, la deman-
da interna de agua se incrementa, principalmen-
te, en la temporada alta (periodo seco) cuando la 
visitación turística crece. Por lo tanto, a la huella 
hídrica del país (ligada a sus habitantes) es nece-
sario adicionarle el agua consumida en activida-
des y servicios ofrecidos a los visitantes extranje-
ros y la nueva demanda relacionada con el cambio 
de uso de la tierra hacia residencias secundarias 
y condominios verticales.

Es básico que en un tema tan importante 
en regiones secas como la guanacasteca, don-
de se depende principalmente de la visitación 
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turística, no existan cálculos que consideren 
la huella hídrica local ni el impacto que causa 
sobre esta el sector de servicios orientado a la 
atención del turismo, tanto nacional como inter-
nacional. En realidad, tampoco se ha ampliado 
��� ��	��	�?�� ����� ����������� ��	� �$����������	�
ecológicas y sociales futuras de una huella hí-
drica creciente en Guanacaste, por el servicio 
prestado en actividades de ocio. ¿Cuánto puede 
crecer la actividad del turismo de sol y playa con 
una disponibilidad de agua reducida? ¿Debe au-
mentar la oferta de agua o debe disminuirse, o 
manejarse la demanda? Peor aun es que estas 
preguntas se hacen en un escenario donde se 
desconoce el volumen de agua disponible en la 
zona (balance hídrico). 

Turismo de sol y playa y 
huella hídrica

El turismo de sol y playa es una actividad 
económica que transformó la vida cotidiana de 
muchas comunidades costeras del mundo. La 
�������� ���� ��� ����	$�� $����� $�	�	� ��������-
nales alrededor del mundo (demanda), y provo-
ca una serie de impactos en territorios con apti-
tud turística (recurso de sol y playa), de manera 
que la oferta responda y se adapte a las preten-
siones del turista. 

Algunas zonas costeras experimentaron 
transformaciones radicales, resultado del “éxito” 
comercial de sus playas, sin contar con mecanis-
mos de medición de la capacidad de abastecimien-
to con el limitado recurso hídrico del territorio, 
tal es el caso de las zonas con largos periodos 
��� �	����?�� 	����� >�� ���� 	������*� ��$�� ���$���
Cañada y Gascón (2007, p. 43), “la demanda de 
agua aumenta como resultado del turismo, hasta 
el punto de tener que ser cubierta por recursos 
hídricos procedentes de otras regiones”. Tales au-
tores mencionan el caso de Málaga (España), don-
de las denuncias en defensa del litoral contra la 

especulación turística involucra a desarrollado-
��	������$��	����
��<*����������	�
�������������$��
“el engaño verde, haciendo que la población en 
general pierda preciados parajes, pierda calidad 
y cantidad en sus aguas…” (ibid., p. 22).

Al referirse a la formación de los paisa-
jes naturales en regiones con una larga época 
seca, como es el territorio turístico de Varade-
ro (Cuba), Mateo indica que “las condiciones 
geólogo-geomorfológicas han tenido un signi-
�������������� ��� ��� <��$���?������<���������?��
de los paisajes” (2012, p. 126). En este caso, 
los desarrollos turísticos intensivos de la épo-
ca posterior a 1980 generaron transformacio-
nes paisajísticas que afectaron la sostenibili-
dad ambiental. Entre algunas mencionadas por 
�����*� �	�
� ���� ��������������?�� ���� ���	���*� ���
pérdida y la disminución de la biodiversidad, la 
��������?���������������������	�����	��������	*����
alteración del relieve” (ibid., p. 130).

Experiencias en otros destinos internacio-
nales advierten sobre los impactos que genera el 
turismo de masas en las regiones turísticas. Ade-
más del aumento en el consumo de agua, se men-
ciona que “los núcleos turísticos de masas gene-
ran ingentes cantidades de residuos y de emisión 
de gases contaminantes que pueden disminuir la 
calidad del aire y del agua” (Cañada y Gascón, 
2007, p. 47). 

En destinos turísticos de sol y playa en re-

����	�	���	*���$���������	����������$��*��������-
�����W���6�9_���8*�	�� ��������������
�����$�����
principal limitante ecológica para continuar pro-
moviendo el desarrollo turístico, ya que “duran-
te la temporada seca hay necesidad de racionar 
el líquido a la población, la cual entre 1997-1999 
recibió el abasto por dos horas diarias, mientras 
que a los hoteles se les suministró durante ocho 
horas al día” (Chan, 2003, págs. 35-36).

En el caso de República Dominicana, algu-
nos estudios indican cómo la expansión del turis-
mo de sol y playa concentrado en polos turísticos 
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ha deteriorado los indicadores de desarrollo hu-
mano. Una de las causas mencionadas explica 
que “la oferta hotelera se ha concentrado exage-
radamente en las costas, a partir de un turismo 
de sol, arena y mar” (Contreras, 2011, p. 15), dan-
do como consecuencia problemas asociados a la 
escasez de agua para la población local.

El panorama en Centroamérica es preocu-
pante, considerando el atractivo que representa 
para los inversionistas extranjeros de grandes 
megaproyectos turísticos comerciales, quienes 
buscan afanosamente destinos con disponibili-
dad de recursos naturales para ofrecer servicios 
����	����	��W�$
�� 	�� ��������� ��� 	������?�� ���-
troamericana diciendo que: “En los últimos diez 
años ha cobrado importancia la modalidad cono-
cida como ‘resorts’, que se expresa en la instala-
ción de hoteles de grandes cadenas internaciona-
les con paquetes de ‘todo incluido’, generalmente 
sin mayor conexión con el entorno local donde se 
insertan. También ha venido creciendo la llega-
da de excursionistas en cruceros. A estas formas 
se suma, en el período más reciente, el desarrollo 
inmobiliario, incluido el residencial, para secto-
res de ingresos altos (nacionales) y medio-altos 
(extranjeros), así como el desarrollo de centros 
comerciales y de servicios orientado a proveer 
todo lo necesario para estos nuevos residentes 
temporales” (2011, p. 104).

Ante la preocupación mundial por los 
problemas asociados con la variabilidad climá-
tica global y los efectos en el turismo, la Or-
ganización Mundial del Turismo (OMT) viene 
planteando la necesidad de realizar ajustes en 
la oferta turística. En 2010, la OMT y la Secre-
taría de Turismo de México realizaron un en-
�����������������������������������������	��	�
para mitigar las emisiones de gases de efecto 
invernadero, promover la adaptación en las 
empresas y en los destinos turísticos, invertir 
en nuevas tecnologías y ayudar a los países en 
��	�������� ���� ���������?��� �=�	� ������������	�

subrayaron además la vulnerabilidad de cier-
tos destinos turísticos de países en desarrollo 
frente a los efectos devastadores que sufren los 
arrecifes de coral o la pérdida de servicios tu-
rísticos básicos como el suministro de agua y de 
alimentos” (OMT, 2011, pág. 6).

Distintos estudios del turismo mundial de 
sol y playa indican que “esta profunda mutación 
de las sociedades, que inició en los años cincuenta 
del siglo XX, permite asociar cierto ideal libertario 
de gozo inmediato y sin restricciones con el de la 
competencia y el consumo destructor del producto 
y demandante de nuevos productos posteriores” 
(Hiernaux, 2002, pág. 13). Esto explica, en buena 
medida, el ciclo de vida en destinos turísticos de 
sol y playa, pues cuando se agotan los recursos, 
los inversionistas trasladan sus capitales a sitios 
que ofrecen condiciones naturales (vírgenes) que 
atraen y satisfacen los gustos y preferencias del 
segmento de consumidores del turismo tradicio-
nal de sol y playa. 

El agua representa la base para consoli-
dar un producto turístico de sol y playa, pero 
esto hace común que haya escenarios turís-
ticos con prácticas derrochadoras del recurso 
hídrico. Para entender el comportamiento del 
turista y el empresario en un destino turístico, 
es necesario comprender la lógica de un imagi-
������ ���������� ���� ������ ������ ����	$�� ��$��
una válvula de escape, donde, en cierto modo, 
	�� ��	������ ����	�$���� ��	��<������$����� 	���
pensar en las consecuencias. 

De esta forma, el visitante se convierte en 
“consumidor” en el sentido capitalista, es decir, 
cuenta con el medio de pago para vivir a plenitud 
una comodidad (confort) en un periodo vacacional 
corto, premio al esfuerzo laboral de su vida coti-
diana. “La diferencia es que esta gente se pasa 
once meses al año produciendo riqueza, en el me-
jor de los casos, dispone de un mes para soñar y 
llevarse a casa solo fotos e ilusiones, expectativas 
ojalá cumplidas y que a la vuelta deberá esperar 
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otros largos once meses más” (Muñoz de Escalo-
na, 2007, pág. 28). 

Esta explicación, que precisa el comporta-
miento del turista en los periodos de vacaciones, 
ha sido atendida por los empresarios (oferentes) 
en la elaboración de productos turísticos con po-
cas restricciones de uso de recursos como el agua, 
debido a que el precio por vacacionar ya conside-
ra el costo de los insumos (incluye el agua como 
materia prima). Desde esta perspectiva, algunos 
investigadores indican que “en la industria hote-
lera no existe la conciencia por el ahorro de agua. 
El buen uso de este recurso puede generar tan-
���������������	��	���$����������	��$��������	��
(Ruso, 2012, pág. 15). Los siguientes datos mues-
tran las variaciones de consumo de las personas 
en su vida cotidiana comparada con el periodo 

cuando hacen turismo: Si tenemos en cuenta que 
una persona consume diariamente en su casa un 
promedio de 200 litros de agua, 2,5 kilowatts de 
electricidad y genera 0,6 kilogramos de residuos; 
mientras que el huésped en un hotel de catego-
ría puede llegar a consumir 500 litros de agua, 20 
kilowatts de electricidad y generar 2 kilogramos 
de residuos, se puede comprender claramente el 
impacto que esta situación genera en el ambiente 
(Ruso, 2012, p. 6).

Es necesario avanzar en el estudio del tu-
rismo, para superar el paradigma empresarial 
���� �	�
� ������������ ��� ��	� ��������	� ����?-
micos de la actividad turística, así como en las 
posibilidades de inversión y desarrollo de capi-
tales. Ante esta lógica, las externalidades ne-
gativas del turismo en las comunidades locales 

Figura 1. Riego de un campo de golf en Guanacaste durante la época seca en 2013.
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están dejando como resultado fuertes enfrenta-
mientos entre locales y empresarios, que día a 
día están compitiendo por el derecho al agua 
(Hernández y Picón, 2011). 

Desarrollo turístico en 
Guanacaste

La región comprendida por la provincia de 
Guanacaste experimenta grandes desafíos rela-
cionados con la gobernanza en cuanto al uso del 
recurso hídrico. Distintos pronósticos advierten 
sobre un futuro cercano que amenaza con ines-
tabilidades hidroclimáticas asociadas con fenó-
menos naturales que se relacionan con el cambio 
climático global. 

En Guanacaste, la amenaza de sequía es fre-
���������=�	�	�����	������	����������
�����$���-
$
��������>��+�`��	������������������������������
del país” (Bonilla, 2008, p. 227). Estudios sobre la 
variabilidad climática entre 1970-2003 y la ame-
naza de desastre natural a causa de sequías en el 
����������	��������	�*���������|������	�����$��
la zona de mayor inestabilidad hidrometeorológi-
ca, al indicar que los reportes de sequías corres-
ponden a eventos de El Niño, donde “la provincia 
de Guanacaste reúne el 77 % de las 435 sequías 
registradas en el país” (Bonilla, 2008, p. 231).

Las condiciones climáticas de Guanacaste, 
sobre todo los días de sol, representan la base 
principal para la oferta de turismo de sol y playa. 
El desarrollo turístico en la zona viene deman-
dando grandes cantidades de agua para atender 
modelos turísticos basados en el recurso hídrico, 
tales como la atención de jardines, piscinas, can-
chas de golf y bañeras, entre otros.

A pesar de que el agua es un recurso escaso 
en la zona, los productos turísticos están diseña-
dos bajo un modelo de alto consumo de agua, tal 
y como se presenta en la publicidad de los com-
plejos turísticos. Uno de los ejemplos de mayor 
cuestionamiento es el uso del agua para el riego 

de canchas de golf, donde se indica para el caso 
de Costa Rica que “cada cancha de golf consume 
la misma cantidad de agua que una comunidad 
de unos 3.000 a 7.000 habitantes, inversión que 
se realiza a pesar de que del total de turistas que 
ingresa al país solo el 3,1 % juega golf”, asevera 
=�?��6��������������?�*�7##�*����"�&8�6�
����"8�
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rística en destinos de sol y playa a partir de los 
principales mantos acuíferos de la provincia. Es 
posible observar una relación entre el crecimiento 
turístico de gran escala (megaproyectos) en luga-
res donde se encuentran los principales acuíferos 
de Guanacaste. 

Ante la demanda futura de agua, principal-
mente en el sector turismo, se plantean algunas 
ideas de cómo enfrentar el abastecimiento para 
todas las inversiones que existen y se proyectan 
en la zona. Por ejemplo, en el sector de playa Bra-
silito de Santa Cruz, el acuífero Nimboyores pre-
senta limitantes para ese abastecimiento, ante lo 
cual “se han planteado ideas sobre ‘carretera de 
agua’, desalinización del agua de mar y reutili-
zación de agua. Pero esto requiere un análisis y 
poner en contexto legal, técnico y económico tales 
‘opciones’ ” (Instituto de Políticas para la Sosteni-
bilidad, 2004, p. 20). 

Un tema clave para el desarrollo de la zona 
lo constituye el uso y aprovechamiento del agua. 
Los votos de la Sala Constitucional han estable-
cido, claramente, que las comunidades tienen de-
recho a ser consultadas y a que existan estudios 
técnicos previos a la autorización de construcción 
de infraestructura, como acueductos. Recientes 
��
��$���������	�������=����������������?����-
bana y dictámenes de la Procuraduría General 
������W��!������6�|W8��������������������������	�
condiciones bajo las cuales puede desarrollarse 
infraestructura pública con fondos privados (Ca-
brera y Sánchez, 2009, p. 135).

La importancia de este dilema entre la 
oferta y la demanda hídrica en una región que 
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depende del crecimiento de la demanda turísti-
ca, se resume en la siguiente cita: “El agua es un 
recurso natural que reviste carácter estratégico 
para las actividades turísticas, más aún cuando 
su disponibilidad no se encuentra garantizada. 
Es fundamental para los abastecimientos de agua 
potable, para algunas instalaciones recreativas y 
�������*��� ��$�� <������������������������	������-
minante en determinados espacios naturales. 
=�	� �����	�	� ��� �
��� ������� ������� ��� ��� ����-
ción de los destinos turísticos, más aún cuando se 
dan cita problemas de escasez o mala calidad del 
agua” (Rico, 2007, p. 7).

Conclusiones

El aprovechamiento del agua en los desti-
nos turísticos de sol y playa debe estudiarse des-
de la perspectiva de la ética del consumo y la pro-
ducción, así como superar la idea de considerar 
el agua como una mercancía que se negocia en 
el mercado al precio que determina la oferta y la 
demanda. Dadas estas condiciones, es necesario 
establecer reglamentaciones y protocolos claros y 
basados en indicadores, tales como la disponibili-
dad, la afectación por la variabilidad climática, la 

Figura 2. Agua subterránea y desarrollo turístico en Guanacaste.
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perspectiva eco-regional, los caudales ecológicos, 
las tasas de crecimiento de la población, la huella 
hídrica, el balance de extracción de aguas subte-
rráneas y la recarga acuífera. 

Los indicadores adecuados proporcionan la 
base sobre la cual se estructuraría la oferta tu-
rística. A estos indicadores hay que agregar otros 
elementos de orden social, legal y moral, como la 
transparencia y el derecho de los pobladores cos-
teros a conocer la información para tomar deci-
siones responsables y que implican los escenarios 
para el progreso comunal.

Así, el diseño de productos turísticos debe 
ser respetuoso de los derechos de las poblaciones 
locales actuales y futuras de un territorio, al con-
siderar que el dinero no es capaz de comprarlo 
todo. Con esto se hace referencia a una relación 
biocultural de la gente con su territorio, que im-
plica el arraigo, la identidad y el modo de vida 
estudiado actualmente desde la perspectiva de la 
resiliencia socioecológica.

Por lo tanto, el modelo turístico por seguir 
no lo deben determinar las condiciones de un mer-
cado, sino que necesita guiarse por los escenarios 
sociales y naturales de una región que requiere 
	������	���������� ��	���������	��� ��	����	�����-
cias actuales y futuras generadas por una activi-
dad económica como el turismo de sol y playa.

Es necesario avanzar al estudio epistemoló-
gico del turismo, que supere el paradigma empre-
sarial actual. La satisfacción del turista no puede 
estar por encima del bienestar de los pobladores 
locales y las futuras generaciones en comunida-
des turísticas costeras. En este sentido, no siem-
pre el “turista tiene la razón” y debe comportarse 
en los destinos turísticos con la consideración so-
cioecológica que garantice una convivencia sana, 
respetuosa y educada en cuanto al tema ambien-
tal, social y cultural de la comunidad que lo acoge. 

Para ser conscientes del uso y valor del 
agua, hay que realizar en Costa Rica una cuan-
�������?�� ���� �
��� ��	�������� �� ��� ��������

requerida por cada tipo de uso y determinar la 
huella hídrica por sectores, principalmente del 
sector de servicios, sobre todo en regiones secas 
como Guanacaste.
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